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Sábado, 30 de diciembre de 2023

MENSAJE SEMANAL DE LA VIRGEN MARÍA, ROSA DE LA PAZ, TRANSMITIDO EN EL CENTRO
MARIANO DE AURORA, PAYSANDÚ, URUGUAY, AL VIDENTE FRAY ELÍAS DEL SAGRADO
CORAZÓN DE JESÚS

En nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Amén.

Mis amados hijos:

Hoy, guardo bajo Mi Manto las causas más urgentes del planeta, que han herido gravemente al
Corazón de Dios en este 2023; en un momento en el que la humanidad está confundida y perdida,
en el que la intolerancia y la violencia prevalecen más que el amor, la verdad y la justicia.

He aquí, bajo Mi Manto, cada una de las situaciones que atiende, pero que también apremia a la
Jerarquía.

He aquí, el clamor de todos los pueblos y de todas las naciones, de las familias y de los que claman
por ayuda.

He aquí, hijos, la gran necesidad de la humanidad y de todo el planeta.

Hoy, vengo aquí a mostrarles esto para que lo contemplen Conmigo en oración y, más aún, en
súplica, porque el mundo necesita de una solución inmediata. Y sepan que no solo Mi Corazón, sino
también el corazón de todas las Jerarquías, están atentos a cada momento y a cada situación.

Yo vengo a guardar cada una de las causas urgentes bajo Mi Manto, porque el mundo y la
humanidad no encuentran la salida, ya no pueden ver el camino de la paz y de la concordia.

Por eso, hijos, todos los que han orado durante este año que ya está finalizando, han sostenido junto
con la Madre de Dios, a pesar de la gravedad de las situaciones, cada una de estas causas de las
almas que claman y que piden por ayuda.

Por eso, Dios Padre, una vez más envía a Sus santos ángeles a la Tierra; para que, a través de Sus
legiones y de todos Sus comandos, auxilien a la humanidad, que está perdiendo los valores de la
lealtad, de la unidad y del entendimiento, que son bases primordiales de la fraternidad humana y del
bien común.

Yo quiero que sepan, hijos Míos, que los verdaderos orantes comprometidos, en el día a día y a
través de los tiempos, han ayudado muchísimo a la Madre de Dios en todo lo que su Madre Celeste
atiende en este momento crucial de la humanidad.

Hijos Míos, Yo estoy aquí, a las puertas del último día del año 2023, para que comience un nuevo
año de mayor amor, de mayor justicia y esperanza; porque las almas, los pueblos y las naciones ya
no pueden seguir saliéndose de la Ley y, así, apartarse de la Verdad y de la Sabiduría que Dios les
puede dar.
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Por eso, este es el tiempo y esta es la hora de sostener el puente que se está rompiendo para que se
restablezca, en cada momento y en cada necesidad, esa unión entre el Cielo y la Tierra.

No dejen morir el amor en ustedes ni en sus hermanos.

Vuelvo a decirles en el nombre de Mi Hijo Jesús, el Rey del Universo, que se amen los unos a los
otros como Él los amó y los ama. No hay otra salida, hijos Míos, porque muchos, muchos hijos
Míos en el mundo ya perdieron la esencia del Amor.

Y esa esencia del Amor, que es la esencia de la vida y de toda la creación, necesita resurgir en los
corazones que se han apartado de Dios, en los corazones que ya se cerraron y que no se abren a
escuchar la Buena Nueva del Retorno de Cristo, porque han perdido la fe, porque han perdido el
amor, porque han perdido la esperanza.

Mañana, 31 de diciembre, último día del 2023, les pido a las almas, en los mundos internos, que no
se olviden de los Universos Superiores que estarán atentos, una vez más, a la voz de las súplicas.

Se necesita de mucha Misericordia. Las almas necesitan de la Gracia y necesitan recuperar el amor
para poder renacer en Cristo, que ya está llegando.

Hijos, mañana estaré una vez más con ustedes como la Aurora que anuncia lo nuevo, como el
amanecer que trae la vida y la renovación, como el Soplo del Espíritu de Dios que anuncia el
Advenimiento de Cristo.

En el día de la Madre de la Divina Concepción de la Trinidad, los Altares de Dios estarán abiertos,
porque los ángeles abrirán sus puertas para acoger las ofertas de los corazones y, sobre todo, del
Santo Sacramento de la Eucaristía que será ofrecido por un fin mayor, por un bien mayor, por un
propósito mayor.

Que el 2024, año que prenuncia el Retorno de Cristo, sea un año de mayor misericordia y paz, de
mayor fraternidad y justicia en el mundo, especialmente para los más inocentes y para las familias.

He aquí la Madre y Señora de las causas imposibles, Abogada vuestra, Mediadora entre las almas y
Dios, Consuelo de los afligidos, Esperanza de los pobres, Refugio de las familias, el Espejo de la
Justicia de Dios.

Les deseo el bien a todos. Yo estoy aquí y Soy su Madre, la Madre que no se detiene y que no
descansa, la Reina de la Paz.

Les agradezco a todos los que responden al Llamado de Dios en estos tiempos críticos.

Mi bendición sobre los justos y los injustos. Mi bendición sobre los servidores, pero también sobre
los pecadores. Mi Hijo quiere la salvación del mundo entero.

En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Amén.


